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La'caía «SEf 'ARRA» ies>o!v"ó e! proble na Jei calza J o para caballero 

« 'mplac iendo al cliente más exigínle , por 

Convencidos de resolveilo igualn ente para los niño?, lie nos c re ído 
tíiodelos especiales para éstos, que reúnan absolutamente todis las condicio-
ítes deseables 

Comodísimo - Elegante - Sólido - Barat ís imo 

Cüodo C o 6 Í d o 6codyear) 
13, 14,15 (EEQÚN 

S^(3MÍ^Í^}3 Venia directa del fabr c.'iitc al consuni idor 

iDepdeítode Lorca: CHSH jVIOfSríeL 
Los cuatro modelos nuevos para niños son: 

S ' .MOÜELO 22 I 

Puntera reforzada Ternera Box-Calf 

(Color nfgrc) 

¡ M O D E L O 21 

M O D E L O 23 

Charol Cornelius 

(Eileganíp) 

M O D E L O 20 

f^unlera r.forzada.Piel hierro i r rompi- p „ „ ¡ , , , , ^ E O A reforzada. Piel hierro 

bie (Color gu inda) i rrompible. (Color avclian.) 

S e m i n o adelaníe 

IVA Guardia C I V I L 

¿i jusliíicarse puede de un m o d o 

evidente que desde que el sefior Pas

tor ocupó el puesto de Ingeniero Je -

•e de e.ste Sindicato de Riegos está 

tratando con notoria desconsidera

ción a los regantes; si a las ju-sUfica-

^ das quejas de éstos no sólo p o r el 

trato vejatorio que reciben sino t am

b'én por los perjuicios que sufren sus 

intereses se les contesta con marcado 

•desdén que raya en menosprecio ; si 

P'ira tomar determinaciones que afec

tan gravemente al regadio se esquiva 

modo harto sagaz la consulta con 

^' Cuerpo de regantes no l lamando a 

^^'s representantes sin perjuicio de 

cubrir el expediente de m o d o artificio 

so burlando un derecho que juzgan per 

fsctainente legitimo c o m o cs el de 

asegurar por todos los medios y bas-

a donde h u m a n a m e n t e sea posible 

'̂ l fruto que obtener deben de la tie

rra a consta de desvelos y sacriticios; 

^' con tales inadecuados procedimien

tos se les llena de inquietud y de zo

zobra no ya sólo a eilos,siiio taníbién 

^ 'a población entera puesto;;que de 

^sos frutos de la tierra depende la vi-

'̂"̂  de la ciudad;'si los dirigentes que 

^t^ligados están 'a ser más cultos y 

comprens ivos ; rompen así la armonía 

ffiue debe exisbr entre ellos y los diri-

^ d o s para bien de todos y del pais, 

aquien puede extrañar q u e ' j o s huer 

tanos lorquinos vivan en una conti-

" " a lamentación, en una queja con-' 

tiinia, en tensión ios^nervios y amar

gado el espíritu? 

"^an insostenible es este estado de 
/^°*as, c o m o do lorosamente lamenta-

l^ie el que sucedan. 

Como del e m p l e o de estos p roce-

dimienlos está perfectamente perca

tado el pueb lo todo, se está dando 

lugar a que las gentes opinen y co

menten de mil modos asunto de tan

to interés para el país.Hasta hay quien 

supone ante este sistemático m o d o de 

ó b r a r , q u : lo q n SÍJ H M SÍ l l e /a - a 

la exasperación al huer tano y en el ca 

3 0 que p romueva un a lboroto d o m e 

ñarlo echándole encima la fuerza pii-

biica al cuerpo de regantes. No; n o s 

otros no p o d e m o s participar de esa 

opinión. No p o d e m o s creer que ese 

sea el propósi to del Sr. Pastor ,n i_mu-

cho menos . No lo eremos capaz de 

tal insensatez; no creemos que deli

beradamente , se liaya impuesto la 

funesta misión de liacer rebeldes. ¡Se

ria abominable el propósi to! Pero es 

el caso y, a fuer de veraces hay q u e 

consignarlo, q u s no o b r a n d o asi de 

un m o d o del iberado, la táctica que si

gue cu su actuación conduce fatalmen

te a sembrar rebeldia'í. 

El iiuertano lorquino, aparle su in

discutible y ponderada competencia 

en cuestiones de cultivo y de riegos, 

es h o m b r e sumiso, disciplinado, leal 

y franco, honrado a carta cabal, ava

lo rando estas características un cau

dal imponderab le de ;resignación. Su 

buen sentido tantas y tantas veces de

most rado , le hace juicioso, reflexivo 

y razonador. Pe ro cuando sus razo 

namientos no se atienden, cuando sus 

quejas no se escuchan,- cuando se le 

mira por encima del h o m b r o y se le 

desatiende, y se le desdeña y se le 

perjudica, y se le mira como a un ser' 

inferior, el más honrado , el más 

paciente , el más reflexivo y juicioso, 

llega ün m o m e n t o en que siente vi- ! 

I S O R A S J 
En las diferentes pruebas a 
que se ha sometido est© 
receptor, se han logrado 
identificar 66 emisoras di
ferentes, tanto de ondo 
corta como de onda larga. 
Jamás aparato alguno ha 
conseguido batir este re
cord mundial, alcanza
do por el Philips 830. 
Pídanos una demos
tración sin compromiso 
alguno-por su parte. 

^ 4 

830 
Pida una demostración a su 
domicilio, al representante 

oíicial en Lorca y Águilas 
Pedro SEGURA MARTÍNEZ 
Ferretería de tos Cuatro Cantones! 

brar sus nervios po rque entre las 

cuaiidadeslque posee afo. tunad men

te no está la de esclavo. No reconoce 

a nadie dereclio para tratarlo c o m o 

un gu iñapo . V cuando a.ií se le traía 

y se le induce a la ira y surge la p ro

testa, el Sr. Pastor apela acto seguido 

a la fuerza piiblica, reclania el auxi

lio de la guardia civil... 

Tenemos afortuuadanioute en Lor

ca un Capitán del b e n e m í r i t o C u e r 

po que, si hemos de hacerle justicia 

habrá que decir que por su cultura, 

por su comprens ión, po r su buen se i-

tido y por su delicadeza y caballerosi

dad, merece todas nuestras simpatía?. 

Cons te que no elogiamos a! a m i g ) , 

puesei i realidad no es frecuente nues

tro trato con él. Hacernos justicia al 

h o m b r e , po r que no seria d igno p ro 

ceder de otro m o d o . 

Pues bien, el Sr. Capiián de la 

guard ia civil cumpl idor fiel de sus 

deberes , ante la idea de que p u e d a 

surgir una alteración de orden públ i 

co atiende inmedia tamenle la indica

ción que desde el Sindicato - de Rie

gos se le hace, y aquí tiene usted a la 

guard ia civil a la puer ta del viejo ca

serón de la Cor redera obligada sin 

pre tender lo , a soliviantar los ánimos 

de las gentes con su presencia. 

— ¿ Q u é pasa? ¿qué ocurre?—Se 

preguntan los vecinos y los propios , 

huer tanos . ! 

Pues no pasa nada que obl igue al 

señor Pastor a reclamar tal auxilio,. 

con tan inusitada frecuencia. Es, unas 

veces, que el Sr. Ingeniero no quiere 

recibir a los regantes. Es, otras, que 

los recibe, les habla alto y fuerte y al 

contestarle con una poca de energía, 

reclama enseguida la guardia civil. 

¿Cuándo se han dado en Lorca es

pectáculos de esta naturalez.a?¿Cuán-

do la Guard ia civil ha sido tan lleva

da y traída por el hecho de protestar 

los regantes de que no se les recibe? 

Rarísimas veces esas protestas llega

ron al tumul to . A la guardia civil sólo 

se debe apelar en casos ext remos, 

justiricados, pues en tendemos que no 

hay dereclro a tenerla constantemen

te en la calle y arma al brazo por te

mores injustificados del propio pro

vocador de esas protesta.?. K u n :.i pa

saron del limite del natural desaho

go. 

El Sr. Capitán cumple con su de

ber, pero h o m b r e sensato, supone

mos que debe mortit icarle—a nos

otros en su caso nos mortificaría—ese 

ajetreo a que se obliga a sus subordi 

nados constantemente , s embrando 

alarmas entre ei vecindario. Si algo 

prueba este ' cont inuo recurrir a la 

beneméri ta que-tantos respetos mere

ce, es, solamente, la persuasión del 

señor Pastor de que no obra con el 

sacrificado y m.artirizado Cue rpo de 

regantes con toda la imparcialidad 

que fuera de desear y que el deber le 

impone y j e asalta el t emor d e que 

su víctiqía se le revuelva. Ea probada 

sensatez de nuestro huer tano , hace 

dificilísimo sino iniposibie que a ta

les extremos llegue; pero eu todo ca

so es infinitamente más prudente ,s ino 

se corr ige, eliminar de su puesto a¡ 

victimario, que no sostenerlo i nmere 

cidamente con el apoyo de la fuerza 

a rmada . 

c o : ^ O L \ r i o s i 

EI último 
estalíído 

La téonieal de ostudiü dt." 
; los iiiovitiiirüitos oíoivulsivos 

de las soe iodados . í io i io !)'i'an-

deí soitiejaiizaa con la <\O LOA 
SISMYS. 

Pensar~qiie el vulcani."5ino 
Gl, un sislema de fuerzas me
ramente destructoras,0.^ lan
to como ignorar el i)e-a-i:)a 
de la física del globo. 

El que atr ibuye a las con
mociones sociales un exclu
sivo papel demolodor, uo sa
be nada delvifcalismo psico
lógico de lo s^ iombres ; in
quietud en los individuos; 
bruscas sacudidas en las 
masas afectas a esa reacción, 
que si produce,aparentemen-
te, re tardos, no deba ni pue
de valorársele sino como un 
signo de progreso. 

Los pueblos do ((utoíud 
sensorial,"pueblo tjuo n o sa
be do rev'üluciotTOS, do brus-

c.Ts i n t 3 r p o l a c ] o a o 3 en la 

coní inu i iad evolutiva, es la 
VERA EFFIJIES del paisaje lunar: 
vida cebante: la muorto o el 
prin ' i |Mo ' do la muorto. 

S ' d t o í ' jior Juo derechas 
i n o m p r o n s i v a s , do la su
puesta crisis de autoridad 
que sufrimos: unas veces, 
- c u a n d o se va contra e l las- , 
crisis por extíoso; cuando se 
procede conira los del otro 
extremo, la crisis es diputa
da ya con la'"cate.>'()i'ía do dé
bil, defeclliosa, jiaroial o te
merosa: por defecto. Sueilan 
eon el exterminio. 

E1 p o d e r p ú b ] i c o ̂  jx^ a c c i o -
na una y otra vez, aliora con 
la República,no diremos (pje 
s iempre eon adecuación al 
caso,porque el e r ror es com
pañero inseparable de toda 
obra humana:pero sí es cier. 
to que juega frenos lícitos e. 
indispensables. 

Y no más que indispensa
b l e s . Y si los pasara de a c -


